
••. Hiti,:."».; '^f»w„;'r> .Mlft i ' ;** „'„!;JT'': 

' • 'Jí . i l , , , ••¡í-vr; 

A T x o X X X I I I O E C A I V O I > É : L A •FCBIVSA L.OOAI^ N á m . 9S5 1 T 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

^ la PeaintBit.—Un mes, 2 ptás.—Tres mese», 6 Id.—Extranjero.—Tres meses, 
1*25 Id.—La Ruseripcitfn empéZari á contarse d«sde 1." j 16 de cada ues.—La 
('•'espendeDcia i la Administraeidn. 

REDACCIÓN Y ADMINlSTR^lCION, MAYOR 24 

SÁBADO 22 DE JULIO DE 1893. 

CONDICIONES: 
Kl pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobro.—C»' 

rresponsales en París, A, Lorett?, me Caumartin, 61, y J. Jones, Faubonrg 
Montmartre, 31. 

L A UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÍSOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 
Staloilio leolal: J^KBXD, OALLS DE OLdZASA. n.° 1 (Faioo dt SwoUtot.) 

G A R A N T Í A S 

Capital social efertivo... Pesetas 2 .000 .000 
Primas y reservas. 

Total. 

40 697.980 

52.697.980 

2d A Ñ O S B E E X I S T E N C I A 

ffecüROS COMBA INCENDIOS 
|"*ta gran CompaBfa nacional contrata segn-
f* contra los riesgos de incendios. 
¡̂ «I Ki'an desarrollo de sus eperacionea acra-

) la csnflan¿a que inspira al público, ba-
Bdo pagado por siniestios Aesde ei afi» 
i, da su fundación, la sama de pesetas 
51.67&,53. 
Dirigirse á los Sabdirectorss Sras. Viuda it Soro y 0.^, ri.i::a du los Caballps, 15. 

SEGUROS SOBRE LA VIDA 
En este ramo de segures contrata toda «lase 

de combinaciones, especialmente las de Vida 
antera, DotaUs, Rentas de educación. Ren­
tas vitalicias j Capitales diferidos á primas 
más redmdas que cnalqniara étra Cempafifa. 

illUSEO COMERCIAL 
APOSICIÓN PERMANESPri t VENTA 

EN COMISIÓN D E PROIJÜCTOS 

INDUSTBIALES 

^<ÍKecci6n agr í co la : Afftdos.— 
ufradores par» IR Ifü—tapona-
118.—Ingertadorea.—Bomba».— 

^rins.—Muebles para jardín.—Ja-
^'ttiies.-Quano insecticida -Herra-

'htal completo para la agrlcul-

Minas y M a q u i n a r i a : M&-
'̂ jnas y calderas de vapor.-Bojia-

^ —Vías férrea». — Wagoiíes.— 
^beriaa.—Tomillaie.—CttbaB.---
^I>le8.—Desincrustftnte.-^Mana-
aturas de cautchue y amianto.— 
bisóles.— Candiles.—Biirrfttóíii;— 
p^s.—Legones.-Etc., etc. 
| C 6 n s t r i i c o Í 6 n : Chioíeneas, pi-
3 escaleras y demás nian^^«^tú-
f* de mármol.—Sifones, inoddrós, 
r"osy cudos^e hierro parî  a^qals 
^fttretes.—Mosaicos y demás jíro-
^«tos hidráulicos de mármol artifl-
1*L—Ladrillo hu«íco, teja flmat 
^'»U8treH, remates y jarrones do 
^fro cocido.—Papelea pintados.— 
***y<Micas, etc., etc. 

Mobil iario: Sillas.—Cómodas. 
r'Mesas—Camas—Espejos.— Cajas 
I* Caudales;-Básculas, etc., etc. 

.*^Jí DE COHBaA.—Pm^A DK UüSUflX. 

I ^ ECOS DE MADRID. 

;̂ 20de Julio de 1893. 
.^^"•**att de que el jefe del gobier» 

dice 4 todos los que se lamentan 
Î ^̂ <ltt6 «eféá obligado á sufrirlos 
^rtes calores madrileños: 
'SonT '̂ '̂ O'lití'ario, amigos mios, me 
l^"»plaoe la idea de pasar el Vera-

«« Madrid: asi pódré-juzgar si se 
*j?n con rallón ó de vicio los que 

l«Vfv*^®" que son insoportables o» 
^ nllayoopte los meses de Julio 
^Agosto, 

Ĵ íoft'̂ A***̂ ® que los politicos de 
H **jott paedá» en «l daso de que 
hti ^" '"" Ü» jQicio exac^tó. 
^ ior«j^ítíar to4os mm muy fiM-
*roí^i*'*!?®° P«<i5«er involuptarios 
•í •" ^f *odo8.«©dos, 1» jterdAd 

^oe en ôs íntimos atiof y, en el 

actual la tlmporatura de Madrid ha 
mejorado notablemente; y si no fue­
ra por el abandono en que nos de­
jan los que se van á veranear, y 
por el escaso interés que los que se 
quedan inspiran á nuestro munici­
pio, habría motivos para medir á la 
villa y corte entre las poblaciones 
más agradables para pasar el ve­
rano. 

Dos. ó tres dias de calor sofocante 
cuando hasta en las orillas del Can-
íábrico se suda la gota gorda, nos 
hacen pensar con cierta envidia en 
los ausentes; pero sopla el puro y 
vivificante aire del Guadarrama, se 
despeja la atmósfera, baja el termó­
metro y entoncesirecuerda uno con 
clertfi oonmíseración á los que han 
abandonado las comodidades de la 
casa, gastan un dineral, y se expo­
nen á laé catástrofes que van for­
mando la dramática historia de los 
ferro-carriles. 

Entre el calor y el fresco pasan 
los dias y lo único que verdadera­
mente entristece es el aspecto lá> 
gubre que ofrece Madrid dwante al 
estío. Los paseos están desiertos; la 
gente que anima los teatros, que 
brilla en los salones ha desapareci­
do, no sé encuentra en ninguna par­
te una Cara conocida y si no fuera 
por ias populares verbenas, por las 
modestas tertulias del Prado y las 

U» y-ar 
aburrido, triste y cursi, 

Y menos mal este afio que el go* 
bierno, los senadores y los diputa-
dps mantienen animada la esfera 
política. Claro es que no están á su 
gusto y bien se ve fue desean con 
ansia acabar laátíiroí^B paramen­
tarías, péroiieiltíti r&Úti para que­
jarse porque el fresco viene á.bus­
carlos ya que ellos no puedan ir A 
su encuentro y unen á esta satisfafl-i 
clon la de cum|>lir con m deber. 

Las clames populares son las que 
tnás partido sacan del veirafie en Mâ  
drid. La verbena y la ñesta de la 
virgen del Carmen se han celebrado 
en Madrid y eú el barrio del Puente 
deVallecas coa gran jolgorio. El 
l4ines á la caida déla tarda ofrecía 
la calle de Alc|ilá un aspecto d«t los 
más pintorescos. Oran número de 

ómnibus, de jardinera^ adornadas 
con guirnaldas de flores y de esas 
victorias que llamamos mañuelas 
regresaban de la plaz<i de toros de 
Vallecas, donde se habla celebrado 
una novillada. Las hermosas muje­
res del pueblo, arrellanadas en los 
carruajes lucían los clálifcos manto­
nes de Manila vordes, Illancos, azu* 
les, amarillos y encarnados y por 
un raothento actores y espectadores 
pudieron hacerse la i}u3ión de que 
eran los seres más felices de este 
picare mundo. 

Después de las verbenas, también 
salen á veranear las clases popula­
res en los famosos trenes de recreo 
ó del jbotifo. El pueblo madrileño 
nepesita también pasar oqiho ó diez 
días en Santander, San Sebastián ó 
las Arenas de Bilbao. 

En todas partes y á todas horas 
se oyen lamentaciones. No hay tra­
bajo, no hay comercio, no hay in­
dustria, no hay dinero, hay que ha­
cer econonalas, hay que imponerse 
sacrificios. Será verdad; pero no lo 
parece. Lo mismo las clases altas 
que las bajas triunfan y gastan. La 
frase ¡Dios dirá! que se repite en 
todas las esferas demuestra un op­
timismo que la práctica justifica; 
porque en efecto á pesar de la tris­
te pintura que nos hacen de la si­
tuación en esto como en todo lo de­
más de la vida solo se ahogan los 
últinaos monos. 

Sin embargo el reverso déla me* 
dalla es doloroso; Continúan los 
suicidios; á pesat doiIas KermeéeS 
la mendicidad aunienta y los ins­
tintos salvajes se manifiestan á ca­
da instante. Ayei* mismo dotr muje­
res rifi'eron por un galán que asis­
tía á la escena y una de ellas ape­
lando á la navaja dio de puflaladas 
ÁsuriVt^'.'. • 

Un tharido aipiró nada menos que 
á quemar vi Vi i& su consorte. Por 
fortuna no logi;ó realizar sus pla­
nes indéndiariós 1 y és de esperar 
que en la Cárcel Modelo donde se 
halla se calmen sus feroces ins­
tintos. 

La lista de los actos de barbarie. 
s$ría larga si citase todos los ocu­
rridos. . 

Los periódicos dedican un recuer­
do al insigne novelista Pedro Ati-
tonio AlarcÓn que falleció' éu lla-
dridel l9 de Julio de 1891. 

De agradecer es que en medio de 
la lucha diaria se recuerde á los 
mniertao por iiuatrea que eeaa 

' . ' • ' . ; 

:T #|^4^| |BS^. 
CX)LABOIUaOT!l INÉDITA. 

EL CRIMEN DIARIO. 

La criminalidad tl«je A Veées recru-
deccMioiai hoirtUbles. Dlrlase que los ma­
los iastiiitMprooedeiiáiMltos, y qne así 
oomoá veces estos buscan el reposo, 
6tra«des{)i«irt«ík leon una actividad tan 
;i^tigÍaoSa qula no parece sino que el fin 
4e la buihanídad es hostilizarse y des-
tirtürseén una guerra de sorpresas y em-

"bosoadal.. \ ^ 
Taireoi^A termómetroiuinyam ello; 

tál vez n<» tNigaa i>oo» parte en nuestros 
desplantes esos cambios que los geólo-
goideseabren en las capas terrestrw ó 
esas desviaciones de su órbita quesos-
tienen los astróaociMi que padece la tie­
rra. 

|>fli£l»qiie laiiénela nstnralista, fixpe-
riiAentaUsá ó eomó ustedes quieran lla­

marla ha descubierto que los hombres 
no somos más que temperamentos, me 
siento inclinado á creer que los crímenes 
y las pasiones no son otra cosa ai no des­
arreglos producidos en nuestro ser, ya 
por unadigestión tneijor ó peor hecha, ya 
por una depresldn más ó menos inespera­
da en la columna barométrica, ya en 
fin por un brusco salto del regulador de 
Eeamur ó de Farenenit. 

Sea de ello.lo que quiera lo cierto es 
que de algún tiempo A esta parte la cri­
minalidad en Espalfa Suministre A la es­
tadística datos horribles. 

Apenas posa un día sin que veamos en 
todos los periódicos un artículo que sé 
titula El cHmende ayer, y lo más triste 
de la cosa es, que generalmente A aquel 
que pudiéramos llamar editorial de lá 
criminalidad, siguen en larga ñla una 
colección de sueltos én que se da cuenta 
en breves lineas de otros hechos que 
aunque en el fondo análogos ál primero, 
la vulgaridad d© sus circunstancias no 
les granjea el honor de un encabeza­
miento en letras egipcias ó versales. 

Esto, que de por sí es desconsolador, 
no deja de tener sus consuelos relativos. 
Comparado uno de nuestros diarios con 
cualquiera de los,que Se phbltcan en las' 
más importantes capitales del extranje­
ro, no podemos menos dé réCoiiOCer que 
la superioridad moral está de nuestra 
parte. . 1 

Dejemos á un lado los números. No 
nos metxmos A aquilatar si Ácada mi­
llón de habitantes toca tal ó cUal otfra de 
asesinos ó de homiddás. Limitémonos A 
examinar él iondo de la cuestión y se 
verá que es cierto lo que decimos. La 
mayoría de nuestros crímenes quiero de­
cir de los que'se cometen en#e nosotros 
no son verdaderos crímenes. 

Así como en otras paYtes por regla ge-' 
neral arrastra al que da muerte A un se­
mejante suyo una repupnante codicia, y 
pre^ra y premedita el crimen que va A 
conjieter, aquí por el ooatrario'nos mata­
mos con f i paro sin rencor y sin otro in­
terés que el de lós quince 'eéntlmcÁ: que 
se atravesaron en la última partida de 
mú$; sin más ensafiamielittf que el de 
haQer confesar A huésiró adversario que 
la estocada que 0uerrtta dló al quinto 
estiiba desprendida y una m^ta tenden­
ciosa y sin otro fin que él de mantener la 
reputación de un drama que sabe Dios A 
cuantos galanes mantiene, perdiendo 
precisamente lo que el paladia se empe­
ña ¡en defender en ella A punta de na­
vaja. 

Aquí, lo repito; más que crlmlfaales 
hay Ótelos de blusa, Quijotes de pelo 
trenzado, ó espadachines de faca y som­
brero cordobés. 

Los que nos hace pensar que abundan 
más los crímeuPB es un error de los Códi­
gos, que califican de tales, A los que en 
otres días no eran tenidos sino por fa-
zaÁa» 40 altapm y4^ahogi» de un ho­
nor sobrado pualáilesol. V , 

Los naturalistas han querido arrojar 
A pedradas al romanticismo de nuestro 
suelo-, quizá el m&s apropóslto para que 
el exhuberante árbol echara hondas 
raices y este se refugia en las últimas 
capas sociales. 

Con todo, aun no siendo partidario de 
la flamante creencia ni u^nos de las tie­
suras del clasicismo, de desear sería qué 
tales desplantes románticos se corrije-
ránunpoco. 

Si en unas esferas el naturalismo ha 
engendrado una despreocupación que si 
tiene mucho de palo no deja de entra­
ñar ciertas bondades, en otro entraña 
un peligro setío. v 

Cuando se confunde & Francisco Este-
van, Cides yBernai'dos, puede errarse el 
camino y en vez de ir derecho de la in-
mortalidad al alto a»iinto, se da con la 
facilidad del mundo en Ceuta ó en He-
lilla, 

La cuestión estriba en encontrar un 
justo medio. . 

Cuando se dé con él, no desaparecerá 
por completo; pero ya verán Vdes. como 
os mucho menor esa repetido exhibición 
do muertes y asesinatos con que hoy nos 
obsequia la prensa periódica. 

' ÁNGEL R. CHAVES. 
(Prohibida la reproducción). 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

PARÉNTESIS, 

Y la Moda, la gran tirana del 
mundo que llamamos civilizado, exten­
dió el ukase correspondiente, que re­
frendó su secretaría de estado Ib Cos. 
lumbre. ' 

A todos los ciudadknoa y ciudadanas 
obliga igualmente el dictatorial decreto, y 
á su cumplimiento nadie se escapa, sino 
quiere comparecer cubierto de oprobio, 
ante eí Tribunal en que de Fiscal entra 
lo cursi y do Juez lo ridículo. 

«Toda familif,—dice la parte disposi­
tiva de la orden—que tenga dintro ó 
quién se lo preste, aunque luego no lo 
pague, debe emigrar de los Bladrilés en 
esta época de los calores y buscar en las 
playas y en las campilJas del Norte el 
fresco restaurador que no se disfruta en 
el Centro ni 'el Mediodía.> 

Así es. La emigración ha empezado y 
seguirá todo lo qno resta de esté mes de 
Julio. No; no es que el clima de Madrid 
sea irresistible en esta temporada del Es­
tío. Nada de eso. No es que aquí caiga 
U gente axñsiada en las calles, y los 
pájaros Birlan en sus jaulas.., Lí̂ os de 
eso, en 'Madrid el verano tiene 6noan>-
tos que no comprenden los qué emigran, 
más aún qué por necesidad incontra­
rrestable, porque la Moda lo manda y la 
Costumbre lo dispone. 

Las mañanas del Retiro y las noches 
del Prado compensan suflcientemente los 
palores del día, con su temperatura re­
frescada, ooh sus alegrías y esparci­
mientos. > 
• Si yo fUese rico—y «i no lo soy decla­

ro solemnemente que no es por culpa 
mía—lo que no haría de ningún modo 
sería invernar en Madiid. Del frío huirla 
yo A la hermosa Andalucía, A la saluda-
\)le Canarias, A la mismísima América. 

El calor esponja, el frío extremece. 
Aquel excita la vida; éste es síntoma 

y compañero iáseparable de la muerte. 
jHasta el amor es más fuerte, más impe; 
tnoBo, más enérgico en verano que en 
Inviernol ¿Porqué maldecir del,Estío, 
qué es la plenitud de la naturaleza? ¿Por­
qué adorar el invierno que es el letargo 
de la vida? Los grandes fenómenos na­
turales, la luz, la electricidad, en calor 
se traducen. Sin calor no hay movimien­
to, sin movimiento no hay vida... 

Por eso Madrid en el verano ofrece pa­
ra mí atractivos ¡Singulares... Cruzo A 
las tres de la tarde lá Puerta del Sol— 
que os como cruzar el Sahara—y los 
rayos solares que caldean mí fpente no 
me abruman y postran, sirto que excitan 
mil actividades. Los que se están en ca­
sa con Ihs persianas cérradasy los pisos 
frecuentemente regados, no saben cómo' 
se manifiesta explóndida, grandiosa, ad­
mirable la naturaleza A las tres de la 
tarde dé un día de Julio. Bendito sea el 
calor, que esponja los cuerpos y alegra 
los espíritus. Bendito sea el .calor que 
obliga A abandonar la Cm*té- tenbporal-
mente A unos euántos sietemesinos de 
suyo necios que para nada sirven en la 
soéledad. 

CálixU> Balte$^-o». 

COLABORACIÓN INEDÍTA 

E't.' 

LA BELVA 6HfOiUiTA 
y los preciosos ridículos 

Por fin se fue la extranjera 
llamada Bella Chi^iuita 


